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En el antiguo Convento de Agustinos, en la Pla­
za de San Agustín, de Dueñas, tiene su sede el Mu­
seo Local de costumbres. Este Museo es una vieja
idea de Don 'Gregorio Vallejo, que le dio forma en
1972 ayudado por "Misión Rescate". Con los chi­
cos, este Profesor comenzó recogiendo cerámica y
materiales de superficie en torno a los yacimien­
tos arqueológicos que rodean Dueñas. Pero con
posterioridad a esa fecha rectificó su idea y se mar­
có como objetivo la recogida de piezas que hubie­
sen sido utilizadas tradicionalmente por el pueblo .
Pide a Madrid Bases y requ isitos para legalizarse y
empieza a trabajar con los niños de la Escuela que
estuviesen matriculados en ella.

Unos años después, otoño de 1979, el Museo Lo­
cal de Costumbres es una realidad con una intere­
sante colección de objetos. Los chicos de la Escuela
tienen un dia marcado, la tarde del viernes, como
día de trabajo, en el que lavan , signan y dibujan
cerámica, mientras que don Gregorio Vallejo sigue
catalogando e inventariando las nuevas piezas que
por adqu isición o donación llegan y sigue luchando
por dar a conocer este Museo a escala provincial
primero y nacional con posterioridad.

Consta este Museo de cuatro tipos de materiales
muy distintos entre sí:

- Hay una parte mineralógica en la que se presen­
tan muestras geológicas procedentes de esta zona
as! como algunos fósiles .

- Hay una parte arqueológica en la que se muestra
stlex , fragmentos cerámicos y monedas romanas
y medievales procedentes de las actividades pros­
pectoras que han llevado a cabo en colaboración
con las campañas lanzadas po r Misión Rescate.
Así ex isten piezas neo líticas , cerámica vaccea
decorada, cerámica común romana, te rra sigilla­
ta, sigillata tardfa y piezas medievales: visigodas
y árabes. En gran parte proceden de Tarriego,
Pico Castro, villae romanas, alguna necrópoli,
etc.

- Otra parte son piezas recogidas o donadas por el
mismo pueblo de Dueñas que forman un cap ítu­
lo de "cosas curiosas" sin un valor etnológico
propiamente dicho. En este grupo hay que
incluir trajes militares, un piano, algunos lava­
bos, jarras y espejos, escribanerías, un repostero,
un fonógrafo, monedas posteriores a la peseta y
una colección de sillas, piezas pertenecientes en
su mayor parte al siglo XIX y XX.

- Por fin, guarda este museo una importante co lec­
ción de utensil ios tradic ionales en el valle de Ce­
rrato, si bien Dueñas es la loca lidad que más
piezas ha ofrecido. En el caprtulo de lo esp iritual

existen algunas medallas, una cruz de Cara­
vaca, un cilicio y una matraca. La larga rai­
gambre agrícola y pastoril de Cerrato queda re-
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flejada en las herramientas para trabajos del cam­
po con que cuenta este Museo Loca l de Costum­
bres tales como un arado romano, un gavilán ,
hoces, varios yugos , descortezadores de t ie­
rra , colleras, un sulfatador, podaderas, un
zarando; collares para oveja, máqu inas para es­
quilarlas, hierros para marcar el ganado, cin­
chas, cepos para alimañas... Un ventilador de
bodega. El transporte animal y hu mano y el
acarreo de l agua queda representado en los sero­
nes, cestos y aguaderas para llevar los cánta­
ros. Hay moldes y pleitas para hacer el queso
y " encellas" para el requesón. Hay cerám icas
de fuego y de agua como son las cazuelas y pu­
cheros, los asadores de castañas y los cantaros,
jarras y botijos. Hay candiles y farolillos de
hojadelata. Se conserva una " t umbilla" para
calentar la cama y hierros de la casa relaciona­
dos con el fuego : braseros, bad ilas, fuelle s, espe­
teras, cazos y calentadores de cama. Se mues­
tran bastidores de bordar, cardadores de lino ,
ruecas y husos. Hay también un sin fin de
medidas de peso y capacidad. Y cuenta, además,
con los depósitos que para el verano se hacen
por parte de algunas familias de Dueñas de tra­
jes e indumentarias que durante el resto del
año no permanecen expuestos.

Pero hay ilusión y ganas de t rabajar rescatando
las piezas dejadas en los desvanes, olvidadas sobre
las cocinas abandonadas... Hay, sobre todo, eso ,
ganas de trabajar, porque Don Gregario Vallejo,
incansable rebuscador, sigue ocupando sus horas
libres en estudiar las piezas , inventariarlas, hacer
largas listas de nombres... Porque sigue estimu lando
a unos chiquillos para que cuando mañana sean
grandes, hayan sab ido amar en pro fu nd idad lo que
esencialmente nos define : nues tra cultura popular.

y hay muchos deseos de mejora r las instala­
ciones... Y hay que ayudar les, palentinos, porque
se lo merecen.
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